 
    [image: Cubierta]

  

		

			

			Gracias por adquirir este eBook


			

			Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura




			

					

					¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


					Primeros capítulos


					Fragmentos de próximas publicaciones


					Clubs de lectura con los autores


					Concursos, sorteos y promociones


					Participa en presentaciones de libros


					 


					[image: ]


		

			


		

				Comparte tu opinión en la ficha del libro


					y en nuestras redes sociales:

				


				

				

					[image: ]

					[image: ]

					[image: ]

					[image: ]

					 [image: ]

					 [image: ]

				


				

			

				Explora

				Descubre

				Comparte

			


			

		


	
		
			SINOPSIS

			¿Cómo enfrentarse a la selva de tu clase cuando te han salido granos en sitios que ni siquiera sabías que existían y tus amigas te hacen el vacío?

			Hayley Long, autora juvenil y profesora de secundaria, ha querido compartir una guía clara y muy divertida sobre lo que supone ser chica a tu edad. En Soy chica no solo encontrarás todos los consejos necesarios para sobrevivir a la pubertad, sino que además… ¡te vas a partir de risa!

		

	
		
			Este libro es para ti.

			Exacto, PARA TI.
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				Capítulo 1
				SER UNA CHICA
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			Ser una chica es fantástico

			Y ser una adolescente es aún más fantástico.

			Por una razón: todavía no eres una adulta de pies a cabeza, y eso es bueno. Significa que nadie en su sano juicio puede esperar que actúes con sensatez durante horas. Pero, al mismo tiempo, tampoco eres una niña. Y eso también es bueno. Porque nadie en su sano juicio puede esperar que te pongas un poncho de color turquesa que tu abuela te tejió a mano con todo el cariño del mundo.

			Y cuando eres una adolescente, tienes mucho tiempo para hacer lo que realmente quieras. Como dormir y charlar y escuchar música a toda pastilla y dormir e ir de compras y llevar ropa guay y dormir y charlar y reírte de lo lindo hasta que te den punzadas en la barriga, y dormir y soñar y ser un poco caprichosa.

			Y cuando eres una adolescente, no tienes que preocuparte por las cosas aburridas. Como encontrar trabajo y pagar facturas.

			A fin de cuentas, estás en una situación única y especial.

			¡Qué felicidad!
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			Así pues, ¿por qué malgastar tu precioso tiempo de adolescente leyendo este libro?

			¿No deberías limitarte a vivir tu sueño adolescente?

			La respuesta es sí y no. Vive tu sueño, por supuesto. Pero dedica un par de horas a leer este libro. Es bastante probable que saques algo útil de él. Porque incluso a pesar de que solo por tu edad ya pases a ser una de las jóvenes brillantes de la Tierra, ser una adolescente no son todo risas.

			De hecho, a veces puede ser una locura y desconcertante y muy muy raro.

			Y de vez en cuando, es un dolor de cabeza. Pero eso probablemente ya lo sepas.

			En esos días de dolores de cabeza, quizá desearías haber nacido chico. Pero si crees que ellos lo tienen fácil, párate a reflexionar sobre estas tres cosas:

			
					
El olor de tu habitación. Seguro que huele bien, ¿verdad? Ahora piensa en el cuarto de tu hermano.1 Nada que añadir.

					
El cuerpo de los chicos es extraño. No soy grosera, soy realista. No sirve de nada negarlo: el pene es un aparato peculiar. Tiene su utilidad, claro. De hecho, puede hacer cosas maravillosas. Pero, sinceramente, ¿de verdad te gustaría tener uno?
					 No. A mí tampoco.

				

					
Algunos chicos se obsesionan tanto con el pene que pasan por una fase en la que físicamente no pueden evitar dibujarlos porque sí en las sillas del cole. Y en los pupitres. Y en las paredes. Y en el tique del autobús. Si fueras un chico, quizá agarrarías un rotulador sudoroso y decorarías con frenesí tu mundo con pitos…
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			¿Sigues deseando ser un chico?

			Si la respuesta es sí, por favor, no te asustes, no serás la primera y seguro que tampoco la última. Estas cosas pasan. Eso es porque el género es algo que se nos impone, nos guste o no. Un poco como un regalo de cumpleaños cutre. O ese poncho tejido a mano. Hablaré sobre el género un poco más adelante.

			Si la respuesta no es sí, sino

			Ay, Dios, NO

			… entonces bienvenida a la sororidad, amiga. Ser una chica es algo digno de celebrar. Significa que eres

			
				joven

				y

				fascinante

				y

				estás llena de posibilidades.

			

			Y, sí, claro que hay momentos chungos de dolores de cabeza. Y otras chungueces varias. Pero no lo olvides:

			No deberías pasar ninguno de estos asquerosos apuros sola.

			Porque existe algo que todas las chicas tendemos a hacer bastante bien: compartir sentimientos. Y eso es muy útil, ya que significa que alguna chica en algún lugar (ya sea tu mejor amiga o tu empática hermana o la tía en la que puedes confiar o quizá una mujer cualquiera que haya escrito una carta en una revista) sabrá exactamente cómo te sientes y estará encantada de poder compartir su experiencia contigo. Eso hará que ese momento chungo parezca menos asqueroso y más normal. Pero solo en el caso de que sigas pensando que NADIE te comprende y que estás completamente sola: ¡No es verdad! Me tienes a mí, y te hablo a través de este libro.

			Pero ¿quién narices soy yo?

			Escribo cosas para adolescentes, y mi misión es guiarte a través de uno de los momentos más duros y contarte todo lo que sé sobre ser una chica. Y algo sé del tema, porque:

			
					Yo he sido una. 

					Ahora soy una mujer,2 que es lo mismo que ser una chica, solo que mayor. 

					Y también soy escritora, así como profe de inglés, desde hace años. Y eso significa que he charlado con adolescentes sobre todos los temas del mundo. ¡Es lo que tienen los libros! Están llenos de detalles deliciosos que sacan a la luz debates fascinantes. Las obras de Shakespeare son las mejores. Porque sus temas favoritos vienen a ser estos: 

			

			SEXO, MUERTE
&
MENTIRAS

			Por cierto, ¿sabes qué edad tenía Julieta cuando se escapó en secreto para casarse con Romeo? Trece.

			¡Trece!

			Así que si alguna vez oyes a alguien quejarse de lo mal que está la juventud hoy en día, ignóralo en silencio. Se equivoca. Y, por favor, atrévete a usar a Romeo y a Julieta como prueba.

			4. También he hablado con unos cuantos chicos. Eso significa que tengo información desde dentro. Puedo contarte algunas cosas que piensan ellos. Y ¿sabes qué? He borrado pitos dibujados a boli de más de una silla. Y testículos peludos también.

			También prometo no hablarte como si llevaras pañales: te diré las cosas directamente.

			Pero antes de seguir avanzando, te permitiré acceder a un secreto personal. Yo fui una adolescente pésima.

			PÉSIMA.

			O eso creía. Y si pudiera retroceder en el tiempo y decirle a mi yo de trece años que un día recibiría el importante encargo de escribir este libro, me reiría a más no poder en mi propia cara de carroza y diría:

			
				[image: No me dejarán escribir un libro así jamás. ¡Si ni siquiera llevo sostenes todavía!]
			

			Y este hecho tan triste fue absolutamente verdad. Por eso creía que era una adolescente pésima.

			Pero qué equivocada estaba.

			La verdad

			Lo que vas a leer ahora puede que sea la frase más importante que haya escrito en mi vida.

			
				[image: No existe un modo correcto de ser una chica, y tampoco uno pésimo.]
			

			Solo tienes que asegurarte de ser una persona bastante decente y todo irá bien.

			Vale, sigamos.

			Entonces ¿es fácil? ¿Seguro que no voy a cagarla con eso de ser una chica?

			Bueno, a ver.

			Al llegar a determinada edad, ser una chica es muy complicado. Quizá ya lo hayas descubierto por ti misma.

			Empieza a complicarse en el momento en que aparecemos en el mundo.

			O puede que incluso antes. Quizá en realidad empiece en el instante en que el doctor o la enfermera o la comadrona apuntan hacia una mancha indefinida en la pantalla del ordenador (la mancha eres tú, por cierto) y dicen: «¡Es una niña!».3

			Porque entonces es cuando empieza la presión.

			Voy a detenerme aquí para presentaros a mi Grupo de Atención al Alumno. Está compuesto por unos sesenta estudiantes de bachillerato, chicos y chicas, que muy amablemente han charlado conmigo acerca de su experiencia de hacerse mayores. Las chicas del grupo también respondieron por escrito a las tres preguntas siguientes:

			
					¿Cuáles son las tres mejores cosas de ser una chica?

					¿Cuáles son las tres peores cosas de ser una chica?

					¿Qué consejo darías a tu yo de trece años?

			

			Aquí van algunas de las respuestas a la pregunta 2.

			La presión por estar guapa.

			La presión por estar guapa es agobiante.

			La presión para que seas otra persona.

			La presión para que se as «femenina» y guapa.

			La presión por tener novio

			¿Algún patrón? Sí, la palabra que empieza por p.4 Aparecía una y otra vez, y otra y otra…
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			¿De dónde narices viene toda esta presión?

			Bueno, aquí llegamos a un tema muy importante…

			Género e identidad

			Las personas encajan en muchos grupos. Algunos a veces se apuntan a un club artístico o a un equipo deportivo o a la asociación de exploradores. Y otras veces los reclaman como socios. Estos son los grandes grupos, como las clases trabajadora o media. O ser inglés o francés o americano. Y quizá ser negro o asiático o judío o irlandés también. Todos estos grupos pueden llamarse comunidades o sociedades. Y la mayor de todas tiene tantos socios que no necesita ninguna etiqueta ni explicación complementaria: simplemente se llama sociedad.

			La sociedad tiene opiniones acerca de todo. Y, obviamente, también sobre qué es una chica. Así que en el momento en el que se descubre nuestro sexo, la sociedad empieza a bombardearnos con mensajes sobre cómo debemos comportarnos y cuál debe ser nuestro aspecto. Estos nos llegan mediante la tele, las revistas, los libros y las películas, así como a través de la familia y de los amigos. La razón por la que recibimos estos mensajes es muy complicada, pero sobre todo es un recuerdo de los viejos tiempos, cuando los chicos debían luchar contra mamuts y ñus, y las chicas debían permanecer en la caverna para cuidar de los bebés.
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			En términos básicos, así es un poco como funciona:
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			Este sistema de naturaleza + educación = identidad de género funciona como un reloj suizo para algunas personas, pero también crea mucha presión para otras. De hecho, muchos notamos presión de algún tipo en algún momento de nuestra vida, porque no siempre nos interesan las cosas que se nos dicen que deberían gustarnos. Y quizá nuestra apariencia tampoco sea como creemos que debería ser. Esta experiencia de sentirnos un poco presionados y diferentes es muy habitual. Así que, si no te encandilan ni el rosa ni la purpurina, no te agobies. En su lugar, ponte tus pantalones de camuflaje con alegría. No serás la única.

			
				SER TRANSGÉNERO

				Muy de vez en cuando, la presión es mucho más grave. Imagina que te levantas todos los días pensando: «¡Madre mía! ¡Me siento atrapada en un cuerpo que no reconozco como propio!». ¿Por qué ocurre eso? Nadie lo sabe a ciencia cierta. Pero no olvidemos que el género es algo muy moldeado por la sociedad y no nos ofrece demasiadas opciones. Claramente estamos etiquetados como macho o como hembra, pero no se nos permite elegir esas etiquetas, así como tampoco podemos escoger nuestro cuerpo. Otra vez vuelve a aparecer el poncho cutre: nos endosan el sexo, lo queramos o no. Y ¿qué ocurre si tienes todas las partes físicas de un macho pero te sientes como una hembra? O quizá sea al revés. ¿Qué sucede si tienes una fuerte sensación de que has nacido con un cuerpo que no es el tuyo?

				Así es como se sienten siempre algunas personas. Eso es ser transgénero. Muchos de los que se encuentran en esa situación están tan convencidos de que se ha cometido un error al asignarles su cuerpo que están dispuestos a someterse a una operación para solucionar el problema. Es una decisión muy importante y se necesita mucho valor para llevarla a cabo.

				Si estás leyendo esto y reconoces estos sentimientos, por favor, no luches solo. HABLA CON ALGUIEN DE CONFIANZA.

				O, si resulta demasiado abrumador, ponte en contacto con las personas encantadoras de la Fundación Daniela, que es una organización que apoya a los jóvenes con problemas con la identidad de género.

			

			Pero para la gran mayoría, la presión se parece mucho más a esto:

			
				[image: ¿Tengo el pelo / los dientes / las piernas / las cejas mal? Porque ya te digo que no se parecen en nada a los de Beyoncé…]
			

			Y antes de que nos demos cuenta, nos estamos juzgando, y quizá también a los demás. Así que:
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			¿Cómo te va eso de ser una chica?

			Marca la casilla en el caso de que…

			
					te guste el rosa

					te sienten bien los tirantes finos

					puedas caminar sin esfuerzo con tacones muy altos

					tengas el pelo largo y lustroso5


					te puedas pintar la raya del ojo con una sola mano

					te sientas como pez en el agua por San Valentín

			

			Pero, como siempre, juzgar si llevas bien eso de ser chica no es tan sencillo. Una vez dicho esto, si has marcado todas las casillas, ¡fantástico! Ponte bien los tirantes finos, échate el pelo lustroso para atrás y sigue a tu rollo tal como eres. No hay absolutamente nada malo en ser el tipo de chica que a la sociedad le encantaría que fuéramos todas. Pero es útil recordar lo siguiente:

			TAMBIÉN EXISTEN OTROS MODELOS.
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			Los chicos y las chicas no estamos hechos de galleta y no nos han cortado a todos con el mismo molde. No importa si no nos parecemos a las personas de las películas o de los anuncios, y tampoco si no nos identificamos con ellos. La verdad es que todos somos diferentes. Y a algunos niños les gusta el rosa y a algunas niñas les encanta coleccionar pegatinas de fútbol y algunas personas tienen la nariz torcida y ciertas chicas de trece años llevan camisetas sin mangas. Nada es bueno o malo.6

			Así que si no has marcado las seis casillas, o incluso ninguna, ¡también está bien! Porque existen mil formas de ser una chica. Y tu manera única es una de ellas.
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				Capítulo 2
				UNA BREVE LECCIÓN DE HISTORIA EN FEMENINO
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			El desequilibrio de poder por culpa del género

			Aunque se me rebelan los dedos porque no quieren escribir esto, no sería justo escribir un libro titulado Ser una chica sin señalar este hecho

			
				INEVITABLE y

				HORRIBLE.

				Es un mundo de hombres.

			

			Lo he dicho en voz baja para que sea menos traumático de leer. Pero es así. Es la realidad. Los océanos son húmedos y los desiertos son secos, y nosotras somos chicas que vivimos en un mundo dominado por los hombres.

			Ya sé que no es justo. De hecho, si te paras a pensarlo, da hasta dentera. Porque no es culpa nuestra. Otra vez, no empieces a odiar a todos los hombres del planeta, porque tampoco es culpa suya.

			Es que es así. De momento.

			La situación lleva muchos años vigente. Supongo que es otro sórdido recuerdo de hace mucho, mucho tiempo, cuando aún vivíamos en las cavernas. Ser capaz de cazar animales salvajes y llevar a casa grandes cachos de carne para alimentar a la familia era esencial, puesto que los supermercados y las tiendas de barrio todavía no se habían inventado. Pero alguien tenía que quedarse en la caverna y cuidar a los críos, porque tampoco existían las guarderías. Así que los hombres salían a cazar bestias para llevar la carne y las mujeres se quedaban en la caverna. Esos pasaron a ser sus roles de género. También significaba que, mientras ellas pasaban todos los segundos del día cuidando a los niños, los hombres tenían que organizar todo lo demás. Eso les dio el poder. El poder en las manos del cavernícola que no debería tenerlo puede producir una sociedad desigual en la que los hombres gozan de más oportunidades para dar sus opiniones por todo el mundo que las mujeres. Eso se conoce como…
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			Las sociedades pueden tardar mucho tiempo en cambiar.

			Detengámonos aquí. Tienes que leer las siguientes palabras en voz alta. Es importante.

			Está bien que te gusten los chicos. Ellos no han querido este desequilibrio de poder más que nosotras.

			Quizá pienses: «Bueno, pero ¿qué tiene que ver un cavernícola ansioso de poder en esta historia? El mundo ha cambiado».

			Bueno, sí, claro. Pero muy recientemente. Piénsalo. ¿Cuántos hombres superfamosos de hace una eternidad puedes nombrar? Pues a ver, tenemos a:

			
				Leonardo da Vinci, Julio César, William Shakespeare, Cristóbal Colón, Alfonso X El Sabio, Abraham Lincoln, Ludwig van Beethoven, Mahoma, el conde duque de Olivares, Isaac Newton, Miguel de Cervantes, Charles Dickens, Wolfgang Amadeus Mozart, Napoleón Bonaparte, Felipe II, Jesús, Rodrigo Díaz de Vivar, Arthur Conan Doyle, Atila, Vlad el Empalador, George Washington, Hernán Cortés, Marco Polo, Lope de Vega, Fernando el…

			

			Y podría seguir.

			Pero intenta hacer una lista de mujeres superconocidas que vivieron en la época de Maricastaña y es muchísimo más difícil.

			
				Isabel la Católica, la reina Victoria, Charlotte, Anne y Emily Brontë, Ana Bolena, María Antonieta, Juana de Arco…, esto…

			

			Y se trata de una lista de lo más insatisfactoria, porque Isabel y Victoria se convirtieron en reinas solo porque no tenían ningún hermano que pudiera gobernar el país en su lugar. Y Charlotte, Anne y Emily Brontë empezaron a escribir libros con los seudónimos de Currer, Acton y Ellis Bell para que sus lectores no supieran que estaban leyendo las palabras de una mujer. Ana Bolena y María Antonieta fueron conocidas sobre todo por estar casadas con reyes y dejarse cortar la cabeza. Y Juana de Arco es famosa por vestirse como un hombre y que la quemasen viva. Ninguna de ellas es un buen referente para las chicas.

			Naturalmente, existen otras mujeres famosas que podrían añadirse a la lista, pero ni de cerca tantas como debería. Y no es porque las mujeres no fueran interesantes, es solo que a menudo no se les daba la oportunidad de hablar. La historia está escrita en masculino. Durante mucho tiempo, fue redactada exclusivamente por hombres y sobre los hombres.

			Si todo esto está empezando a sacarte de tus casillas, respira muy hondo y pronuncia estas palabras en voz alta:

			Los chicos son necesarios y buenos para nuestra futura existencia.

			¿Entendido?

			Bien, sigamos adelante.

			Las sufragistas

			Por suerte, las cosas están cambiando. Desde la Primera Guerra Mundial, el desequilibrio de poder por culpa del género se ha equilibrado un poco. Y eso está muy relacionado con un grupo de mujeres conocidas como las sufragistas. Estas feministas7 vivieron a finales del siglo XIX y principios del XX y llevaron a cabo una ruidosa campaña (a veces violenta) por el derecho de las mujeres a votar. En 1913 una activista inglesa, Emily Wilding Davison, murió por la causa. Pancarta en mano, se plantó delante de la carrera de caballos del rey Jorge V en Epsom Derby y la pisotearon los animales. Emily nunca tuvo la oportunidad de opinar acerca de cómo se gobernaba el país. Por suerte, gracias a ella y a otras sufragistas del mundo, la mayoría de los países (pero no todos) permiten votar a las mujeres.
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			Así que cuando seas mayor y los políticos no digan más que chorradas y de verdad no quieras mover el culo y arrastrarte hasta el colegio electoral para votar, lo correcto sería que lo hicieras de todos modos, por Emily.

			Pero, oye, despierta, ¡abuela! ¡Que estamos en el siglo XIX!

			Sí, es verdad. Pero la batalla por la igualdad todavía no ha terminado.
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			Sexismo

			Todavía hay mucho sexismo rancio suelto por ahí. ¿Sabías que el hombre medio gana bastante más que la mujer media?
En 2012, la capitana de la selección inglesa femenina de fútbol dijo a un periódico que lo que ella ganaba con el fútbol en un año era lo que los jugadores de primera (hombres) ganaban en un solo día.

			¡Eso sí que es fuera de juego!

			
				Esa mujer es Casey Stoney, por cierto. Ha jugado más de cien partidos con la selección y formaba parte del equipo que llegó a la final del torneo EURO femenino de la UEFA en 2009 y a los cuartos de final del Mundial tanto en 2007 como en 2011. También capitaneó al equipo que jugó en los Juegos Olímpicos de Londres. Con tantos logros, lo lógico sería que su nombre fuese un poco más conocido, ¿no?

			

			
				Micromachismos

				Quizá hayas oído esta expresión. Eso es porque se utiliza como un meme para exponer los prejuicios sexuales y la desigualdad cotidianos. Esta sencilla idea ofrece una plataforma a las mujeres de todo el mundo donde depositar las quejas, las molestias y a veces el trato totalmente injusto que puedan experimentar a diario. Una mujer tuiteó que no se le permitía alquilar una lancha motora cuando fue de vacaciones a Corfú porque era mujer y, por lo tanto, tenía «más posibilidades de estamparse». Otra denunció que le habían dicho que comiera más para que «los hombres tuvieran algo donde agarrarse». A otra le comentaron que estaba demasiado obsesionada con su trabajo porque no estaba casada ni tenía hijos.

				A julio de 2017, la página de Facebook de Micromachismos tiene unos setenta mil seguidores. No estoy segura de si eso nos indica algo guay o deprimente. Pero seguro que nos dice que las mujeres no están dispuestas a tratar el comportamiento sexista como algo normal. Puedes descubrir más sobre la campaña en <www.facebook.com/micromachismo/>.

			

			Me temo que no se trata solo de las acciones de las personas. El sexismo está por todas partes. Incluso en las palabras. La palabra máster, el título universitario, se refiere a un maestro experto. Y cualquier cosa que no se haya extraído de la tierra o que no haya crecido en una planta, o que no haya respirado, eructado o parpadeado, se describe como «hecho por el hombre».

			Probablemente te hayas dado cuenta de que también existe una situación lingüística ofensivamente injusta en la escuela. ¿Conoces a esa chica que ha tenido ya varios novios? Sí. Sabes quién te digo. Esa chica a la que llaman zorra, puta, furcia, guarra, golfa, pendón, fresca o buscona.

			Y ahora piensa en el donjuán: ese chico que no puede mantener la polla en los pantalones. ¿Cómo lo llaman?
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			Sí, amigas mías, la vida es muy puta. Lo mejor que podemos hacer es intentar superarlo y tirar la terminología sexista a la basura. Uy.

			Ahí vienen las chicas

			Este capítulo va a terminar muy pronto, pero no quiero que te quedes afligida. Ni decepcionada. Ni defraudada. Ni muy contrariada. Y por nada del mundo quiero que vayas a asaltar a tu hermano / novio / padre / tío / amigo y que les eches la bronca. Así que seamos positivas y fuertes y pensemos en algo bueno. La mayoría de las personas a día de hoy (tanto mujeres como hombres) hacen todo lo que pueden para convertir este desequilibrio de poder por culpa del género en un balancín equitativo.

			Y ahora mismo aportaré mi granito de arena, aprovechando la oportunidad para mencionar directamente a unas cuantas de las muchas mujeres brillantes que parece que la historia se haya tragado.
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			SEIS MUJERES PARA RECORDAR
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			Solo porque tiene el mejor nombre, empecemos con Ada Lovelace (1815-1852). Fue una matemática inglesa. A menudo se la describe como la primera programadora de ordenadores del mundo.
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			Quizá hayas oído hablar de Florence Nightingale (1820-1910); pero ¿te suena el nombre de Mary Seacole? Fue una mujer inglesa nacida en Jamaica que vivió de 1805 a 1881. Igual que Florence, Mary fue una enfermera que cuidó a los soldados durante la guerra de Crimea. Incluso montó su propio hospital. En 2004, una encuesta de la BBC la nombró la británica negra más importante.
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			Otra gran enfermera que no debería caer en el olvido es Edith Cavell (1865-1915). Fue una mujer inglesa que estaba viviendo en Bélgica cuando estalló la Primera Guerra Mundial. En vez de volver corriendo a su país, siguió trabajando en Bélgica y salvó la vida de muchos combatientes ingleses, belgas y franceses. En 1915, se la acusó de ayudar a los soldados a escapar de la Bélgica ocupada por los alemanes y la arrestaron. Dos meses después, fue ejecutada por un pelotón de fusilamiento. La noche antes de morir, dijo: «No debo albergar odio ni rencor contra nadie». ¡Una mujer valiente y extraordinaria!

			
				NOTICIA DE ÚLTIMA HORA

				En el intervalo entre haber escrito estas palabras y la publicación del libro, la Casa de la Moneda Británica ha anunciado que acuñará un billete con la cara de Edith Cavell. Para cuando leas esto, el billete de cinco libras conmemorativo ya debería estar en circulación.
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